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CAPÍTULO V 

HOSPITAL DE NUESTRA SElitORA O DE LAS "BUBAS" 
PUEBLA, PUE. 

El barrio de Analco de la ciudad de Puebla, sitio en donde pululaban los 
pobres, fue escogido por unos buenos cristianos para fundar en él un hos­
pital dedicado a atender a los enfermos de ese "mal vergonzoso" que eran 
las "bubas'' o bien la sífilis. 

Llamáronse los fundadores Astacio Coronel Benavides, que era caba­
llero de Santiago y caballerizo de Su Majestad 1 y María Enriqueta No­
reña, su mujer. 

Devotos fieles de la Virgen Maria pusieron al hospital bajo su protec­
ción titulándolo de Nuestra Señora. Como no tenían hijos, sus bienes y 
aun su tiempo lo dedicaban a su obra. Don Astacio personalmente cui­
daba del hospital. Mientras el fundador vivió, las cosas marcharon a pe­
dir de boca, pero tras su muerte, pese a la gran dotaci6n que de su propio 
caudal le había dejado, empezó a decaer. 

A principios del siglo xvm el hospitalito se hallaba en plena decaden­
cia, por lo que se decidió pasar a los enfermos al hospital de San Pedro, 
haciendo en él -como ya dijimos en el tomo 1-, una sala especial para 
enfermos de "bubas". 

El edificio del hospital fue convertido en un mesón y casa de viviendas, 
y el total de los productos se enviaban al hospital de San Pedro, para 
ayudar a Jos gastos de curación exclusivamente de los sifilíticos.2 

Asi terminó la vida propia del hospital de Nuestra Señora. No así la 
obra de Astacio Coronel Benavides, pues ésta sigui6 realizándose y aun 
con mayor eficacia, en el hospital de San Pedro, durante más de un siglo. 

t Echeverría y Veytia, op. cit., t, r, p. 347. 
2 Ibídem, t. n, p. 608. 
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